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Decía aquí ayer mi compañera Rosa 
Palo que hablar idiomas está so-
brevalorado. Esta afirmación, que 

comparto con fervor casi religioso desde 
la cómoda poltrona que forman mis dos 
lenguas maternas y las otras dos que 
aprendí por el camino, venía al caso del 
playback amateur de un edil valenciano 
que quiso hacer creer a la Comisión Eu-
ropea que de su boca, oculta tras una mas-
carilla negra, salía un discurso perfecta-

mente articulado en un inglés más ‘bri-
tish’ que el perfil derecho de Jeremy Irons. 
Reconozco que lo de la ventriloquía lin-
güística no es cosa menor, o dicho de otra 
manera —que diría un ilustre presidente 
de este nuestro país— es cosa mayor; pero 
quien quiera algo duro de verdad, quien 
busque mandanga para los muy cafete-
ros, hará bien en asomarse al profundo 
precipicio del transformismo semántico. 

Si no me creen, pueden preguntarle a 

Carmen Lomana, que ayer quiso dar las 
gracias a todos los visitantes que llenan es-
tos días las terrazas y las tiendas de Madrid 
para, un tweet más abajo, responsabilizar 
sin paliativos a los vecinos de las zonas con-
finadas de su situación: «Si se están car-
gando algunos barrios, es por las personas 
que no tienen absolutamente ningún cui-
dado, ni toman precauciones.» Idiomas sa-
brá muchos, pero de empatía ciudadana 
va un pelín justa: no hace falta ser un lin-
ce para percibir el clasismo recalentado 
que desprenden sus palabras. El que siem-
pre es preciso y cristalino, para variar, es 
el doctor Cavadas, que estos días ha lanza-
do un dardo en forma de titular al Gobier-
no: «¿Ha habido alguien controlando la pan-
demia? Primera noticia que tengo.» Y es 
que, hable uno en el idioma que hable, a 
buen entendedor pocas palabras bastan.

Si me preguntan por el aconteci-
miento más significativo de es-
tos últimos años no dudo ni un 
solo instante en señalarlo: el cese 
de la actividad criminal de ETA. 

Nadie vive ya bajo su amenaza, pero esto 
no significa que los fantasmas del pasado 
hayan desaparecido definitivamente. Hoy 
no tenemos asesinados, ni extorsionados, 
ni amenazados; podríamos decir que la 
sociedad vasca es hoy más humana, pero 
el futuro no está en absoluto garantizado 
si no somos capaces de desactivar, con fir-
meza democrática, los discursos sociales, 
la mitología y los rituales que construye-
ron, como parte fundadora de la misma, 
la doctrina totalitaria de ETA. Dice el pro-
fesor Reyes Mate que «el término huma-
nidad tiene en castellano dos significados». 
«Se refiere a la especie humana. Así, cri-
men contra la humanidad equivale a ge-
nocidio, un atentado a la integridad física 
de la especie. Pero también significa civi-
lización, con lo que el crimen contra la hu-
manidad sería la muerte de las conquis-
tas humanitarias a lo largo de la historia 
(…). Basta tocar alguna tecla, como la xe-
nofobia o el patrioterismo, para que el hom-
bre normal se convierta en criminal». 

Cuando se adoptan medidas, sin duda 
necesarias y plausibles, para evitar la exal-
tación del franquismo, se establecen cor-
dones sanitarios frente a fuerzas tan dudo-
sas como Vox o se pide condenar taxati-
vamente los crímenes del GAL, no dejan 
de resultar inauditos, al igual que decep-
cionantes, ciertos silencios ante el man-
tenimiento de situaciones de ocupación 
del espacio público y de realización de ac-
tos, como los llamados ‘ongi etorris’, en 
los que se exhibe una simbología y se uti-
liza un lenguaje que transmite una visión 
bondadosa, cuando no victimista o heroi-
ca, de los victimarios al mismo tiempo que 
se invisibiliza a las víctimas, precisamen-
te los testigos que evidencian el horror 
ocurrido. No creo que mantener las litur-
gias del pasado, ni convidar al altar patrio 
a los sacerdotes de sangrientos sacrificios 
pretéritos sea la mejor manera de desle-

gitimar la violencia terrorista y, evidente-
mente, de construir ese deseado futuro de 
reconciliación para la sociedad vasca. No, 
no creo que ese sea el mejor camino, no 
al menos si esa sociedad se desea consti-
tuida por valores ciudadanos asentados 
en unos cimientos éticos que deberían ser 
irrenunciables. 

Decía en su día Aurelio Arteta que «no 
basta con dejar de asesinar, de extorsio-
nar o de perseguir para ser ya demócra-
ta. Es necesario también desprenderse de 
las creencias antidemocráticas con las que 
se ha funcionado durante décadas». No 
puedo estar más de acuerdo. Creo sincera-
mente que el nacionalismo institucional 
está inequívocamente al lado de todas las 
víctimas, de todas y en especial de las cau-
sadas por el terror nacionalista injertado 
de socialismo revolucionario, y lo celebro; 
veo también una posición clara en el res-
to de las fuerzas políticas; pero me asal-
tan las dudas cuando observo el proceder 
de los representantes políticos del univer-
so abertzale independentista.  

Si bien hemos conocido iniciativas emo-
cionantes, como las impulsadas por Ju-

len Mendoza durante su mandato como 
alcalde de Renteria o el rechazo de algún 
otro miembro de EH Bildu ante pintadas y 
amenazas, no es menos cierto que estas 
quedan eclipsadas por las numerosas ini-
ciativas que en sentido contrario se cele-
bran. Así, cuando Arkaitz Rodríguez afir-
maba que «es una falsedad que los mili-
tantes de ETA hayan sido unos meros de-
lincuentes y terroristas (…), que Josu Ter-
nera fuera malo es algo que tendrá que 
dictaminar la sociedad vasca»; cuando 
Koldo Leoz, alcalde de Estella, esquivaba 
condenar la violencia diciendo: «¿Qué ca-
pacidad moral tengo yo para condenar a 
nadie?»; cuando se habla de terroristas 
como de presos políticos; o cuando el pro-
pio Arnaldo Otegi adjudica la responsabi-
lidad de la muerte de Igor González nada 
menos que al propio presidente del Go-
bierno, Pedro Sánchez, no se está hacien-
do otra cosa que enviar mensajes equívo-
cos a la sociedad, y fundamentalmente a 
las nuevas generaciones.  

Discursos, palabras que nos trasladan 
a épocas siniestras en las que el lenguaje, 
aun expresado en la actualidad (‘Borroka-
ra salto’, ‘Herriak ez du barkatuko’, ‘Igor 
Gudari, agur eta ohore’, ‘Presoak etxera, 
amnistía osoa’, ‘Amnistiarik gabe ez dago ba-
kerik’, ‘Jo ta ke irabazi arte’...), toma signi-
ficado en la sangre derramada del pasado, 
nunca en un horizonte de futuro pacífico.  

Coincido con Martín Alonso Zarza cuan-
do afirma que «puede que no haya un rela-
to único del terrorismo de ETA, pero segu-
ro que no caben todos». Un relato sin víc-
timas, más aún si es justificador de sus vic-
timarios y por lo tanto de su victimación, 
no resulta para las mismas ni justo ni acep-
table. Y no lo es por su injusta esencia 
deshumanizadora. Sigue pendiente de-
nunciar esa perversa subversión de valo-
res, es necesario recuperar lo esencial, 
aquello que con nitidez expresó Sebastián 
Castellion en 1553: «Matar a un hombre 
no es defender una doctrina; es matar a 
un hombre». Así de simple, pero para al-
gunos, aquellos que corren para alejarse 
del pasado sin mirarlo, tan complicado.

Liturgias del pasado
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Los ‘ongi etorris’ no son el camino para la reconciliación de la sociedad vasca

Asistimos en estos días impasibles 
a la apoteosis sangrante de la pa-
radoja sanchista. El mismo Gobier-

no que confina al Rey en la Zarzuela inter-
viniendo su agenda con el veto a su pre-
sencia en Barcelona y que quiere confinar 
a Madrid entera, según declaraciones del 
ministro Illa, planea al mismo tiempo el 
desconfinamiento para los actuales pre-
sos del ‘procés’ por la vía del indulto y para 
los que pudieran serlo en el futuro (¿des-
confinamiento a priori?) por la vía de una 
urgente reforma legislativa que suavice 
las penas de los delitos de sedición y re-
belión. Es difícil no apreciar, en esta provo-
cativa combinación de hechos, dos movi-
mientos, dos pulsiones, dos impulsos de 
signo tan opuesto como simultáneo así 
como marcados por un parejo desafío a la 
lógica y al sentido común.  

Un recuerda los años en que resultaba 
inevitable, en medio de cualquier conver-
sación, el comentario de que el del País 
Vasco era el mundo al revés: los terroris-
tas eran homenajeados, los condescen-
dientes con ellos eran la gente respetable 
y quienes los condenaban abiertamente 
eran los socialmente proscritos. Luego ese 
tópico se ha puesto tristemente de moda 
al hablar de Cataluña: los demócratas son 
los que retan a la legalidad y los totalita-
rios lo que la defienden. Pues bien, diría-
se que el criterio que rige en la cabeza de 
Pedro Sánchez a la hora de confinar y des-
confinar al personal responde al proyec-
to de hacer extensible a todo el país esa la-
mentable inversión de papeles: la España 
al revés como programa de Gobierno y ob-
jetivo de la legislatura.  

Sí. Ya era hora de que cayera todo el peso 
de la ley sobre los que fuman o no lavan 
sus mascarillas, o cruzan la calle con el se-
máforo en rojo. Ya era hora de confinar a 
esa capital de España donde se respira de-
masiada libertad; de recluir a toda la ciu-
dadanía y al propio Rey por querer garan-
tizar en Barcelona el orden constitucional 
que quieren subvertir Torra y sus huestes 
de Junts, de la CUP, la Esquerra y la Asam-
blea Nacional Catalana, los Comités de De-
fensa de la República y el samurai de Ga-
lapagar. Ya era hora de ponderar, como lo 
hace Idoia Mendia, la impagable contribu-
ción a la gobernabilidad de España que ha 
hecho Bildu y de atender sus exigencias 
sobre los presos de ETA; de plantear una 
espectacular desescalada de sediciosos y 
delincuentes convictos que campen a sus 
anchas por el territorio nacional. Ya era 
hora de meternos, mientras, a todos en 
casa. Y de que tomen la calle quienes sa-
ben cerrar autopistas y montar barricadas. 
Ya era hora de que vuelvan a las aceras los 
ciervos, los gamos, los corzos, las cabras y 
los jabalíes del estado de alarma. Ya de paso 
podrían abrir las jaulas de todos los zoos. 

Hablar idiomas
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